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1- INTRODUCCIÓN: CONTEXTO HISTÓRICO. 
Talavera la Vieja ha sido y es conocida principalmente por dos motivos; el 
primero de ellos es su evidente importancia en época hispanoromana, reflejada en los 
restos y monumentos que se conservaban en dicha villa, y la segunda es su triste final 
bajo las aguas del Pantano de Valdecañas. 
No obstante, no siempre fue así. El paso que se establece desde Augustobriga 
hasta Talavera la Vieja se muestra a veces difuso. Aunque la Historia ofrece testimonios 
certeros y puntuales de esta transformación, el redescubrimiento de Talavera la Vieja 
como la Augustobriga romana se produce en los siglos XVIII y XIX. Esto es posible 
gracias a la labor de una serie de hombres de ciencia que empiezan a estudiar los restos 
romanos de Talavera la Vieja para descifrar las claves de un pasado perdido en el 
tiempo. 
Tras una etapa en la cual los testimonios acerca de Talavera la Vieja son escasos o 
nulos, llega el siglo XVIII, que va a traer consigo una serie de reformas a favor de la 
cultura y la Historia. 
En efecto, el siglo XVIII coincide en España con la llegada de la monarquía 
borbónica, que acentúa la presencia de lo francés, común en el resto de Europa, junto 
con lo italiano y lo inglés. Es un periodo neoclásico que se caracteriza por el afán de 
saber, lo didáctico y lo perceptivo, la llegada de las primeras ideas racionalistas. Se da 
una etapa de enciclopedismo y erudición inmersa plenamente dentro de los valores del 
movimiento ilustrado. 
Se imitan instituciones francesas, naciendo así las Academias y Sociedades de 
Amigos del País que van a contribuir a dar un fuerte impulso a la cultura y la educación 
popular. 
En este ámbito de impulso cultural se crean instituciones como la Biblioteca Real 
en 1716, la Academia de la Historia en 1738, la Academia de Nobles Artes de San 
Fernando... 
La preocupación principal de estas instituciones y de los reyes ilustrados va a estar 
en renovar el sistema educativo, partiendo para ello de la educación popular. Así, en el 
reinado de Carlos III se regula la enseñanza creándose las escuelas públicas. 
Se produce un brote de amor a la investigación histórica y la historiografía erudita 
bajo unas características especiales. Si bien hay un choque frontal entre las ideas 
ilustradas y la Iglesia que provocará a menudo fuertes tensiones, la ilustración española 
mezcla la existencia de la crítica y de la razón con una indiscutible tradición cristiana. 
Se puede decir, por lo tanto, que es esta una "Ilustración cristiana". Esto hará que una de 
las mayores figuras de la Ilustración española sea el Padre Flórez, que en su prosa 
histórica y erudita incluirá un matiz religioso-cristiano indiscutible que tiende ala 
"sacralización" de la Historia española, con obras tan significativas como España 
Sagrada. 
Junto a la erudición se da otro fenómeno interesante: los viajes como fuente 
inmejorable de información sobre las cosas curiosas, antigüedades y costumbres de los 
pueblos de España y de Europa en general. Estos viajes ayudarán en gran medida a 
redescubrir lugares que la memoria del tiempo se había encargado de olvidar. A lo largo 
de este siglo XVIII se generalizan los viajes, ya no sólo de ingleses, franceses o 
italianos, sino también de españoles que empiezan a viajar tanto al fuera como dentro de 









En este sentido se realizarán obras, ya generales, ya concretas que proporcionarán 
las claves del redescubrimiento de Augustobriga. 
El siglo XIX aportará un matiz colorista a la etapa anterior. La erudición sigue las 
mismas pautas de amor por la historia y la cultura en general, con unas bases ya bien 
sentadas en el siglo anterior. 
La guerra de la Independencia, en 1807, frena un poco la labor cultural, pero no la 
para, tomando un nuevo impulso tras dicha guerra. 
El matiz colorista vendrá de mano del movimiento prerromántico que se perfila en 
las primeras décadas del siglo y de la consolidación de éste en el Romanticismo 
posterior. 
La corriente de curiosidad y pasión por la antigüedad que ha ido tomando cuerpo 
en el siglo XVIII con un matiz de reconstrucción sabia en las doctrinas de Winckelmann 
y Mengs, viene a ser reforzada por la revolución francesa. La influencia la dará David, 
pintor francés, con una evocación de la antigüedad. En España pintores como Madrazo 
cultivan el género clásico de la Historia Antigua. 
Los grabados, dibujos y reconstrucciones de monumentos aparecen ahora en casi 
todas las obras eruditas, con un matiz exquisito de romanticismo que alía los 
monumentos al paisaje para crear un ambiente exótico de evocación de la antigüedad. 
Esto permitirá conocer con exactitud los lugares que se describen en las obras. 
La investigación histórica toma cada vez mayor rigor científico, creándose ya las 
primeras publicaciones bibliográficas sobre temas concretos. 
Se dará, por consiguiente, en el transcurso de estos dos siglos, un resurgir de la 
Augustobriga romana, un efímero reaparecer para sumirse de nuevo bajo las aguas del 
pantano de Valdecañas. 
Se hace necesario conocer los valores históricos y arqueológicos de Augustobriga 
que sirvieron en gran medida como motor de desarrollo de Talavera la Vieja. La 
existencia de las ruinas romanas de Augustobriga se revela aquí como un factor clave 
para el conocimiento de Talavera la Vieja. 
La publicación de los trabajos de los siglos XVIII y XIX dan a conocer las ruinas 
existentes en Talavera la Vieja, pueblo que se beneficiaría de dichas ruinas de modo 
directo. El alejamiento de Talavera la Vieja de las rutas principales de comunicación 
hacían de ella una población casi desconocida a nivel nacional. Sus importantes ruinas y 
el conocimiento de éstas a través de las publicaciones contribuyen a que Talavera la 
Vieja sea cada vez más visitada, lo que tuvo que comportar forzosamente un mayor 
dinamismo en el proceso de desarrollo socio-económico.  
Este ejemplo puede ser aplicado en la actualidad a otras zonas o poblaciones que 
contienen en su seno importantes testimonios arqueológicos que nos hablan del pasado. 
El conocimiento exhaustivo de estos testimonios es indispensable para realizar una 
valoración cultural de los mismos. Los testimonios que la antigüedad nos deja no están 
en desuso por el hecho de ser antiguos: una vez conocidos y valorados, pueden aportar, 
aplicándoles una gestión consecuente y adecuada, riqueza no sólo cultural sino también 
económica. 
En el caso de Talavera la Vieja queda sobradamente demostrado: la importancia y 










Para establecer el redescubrimiento de Augustobriga es necesario primero 
investigar en el vacío que constituyen los siglos XVI y XVII con respecto a los 
testimonios dignos de mención que se poseen de su historia y sus monumentos. Dichos 
testimonios, aunque escasos, son clarificadores. 
A su vez, se deben estudiar indispensablemente las fuentes literarias antiguas, que, 
a menudo, constituirán la base de algunos estudios posteriores y, lo que es más 
importante, están más cercanas en el tiempo a la vida de Augustobriga como ciudad 
romana. 
Los testimonios que nos hablan de Augustobriga son, pues, muy tempranos, pero 
la lejanía con respecto a nosotros a menudo impide que podamos captar su verdadero 
significado y verificar su exactitud. Un análisis detallado de ellos nos llevará a 
comprobar que a menudo se cometen errores que pueden ser muy importantes si no son 
tenidos en cuenta, aunque no por ello dejan de aportar una riqueza incomparable en los 
estudios que posteriormente se llevarán a cabo sobre Augustobriga. 
 
 
PLINIO. S.I d.C. 
 
En el sg I d.C escribe el historiador latino Plinio su Historia Naturalis. En esta 
obra aporta un estudio global de la situación de la provincia romana de Lusitania a 
mediados del siglo I, citando al pueblo augustobrigense entre los pueblos 
estipendiarios: 
El hecho de que el pueblo augustobrigense sea mencionado entre los 
estipendiarios, de los cuales menciona Plinio sólo diecinueve de los treinta y seis que 
existían, habla por sí solo de una cierta importancia de Augustobriga. Esto indica que la 
ciudad tendría un alto grado de romanización en el siglo I. El ser mencionado el pueblo 
augustobrigense por este autor indica también una importancia urbanística y económica 


















IV. 118 Stipendiorum, quos nominare non pigeat, praeter iam dictos in Baeticae cognominibus, 
Augustobrigenses, Aeminienses, Aranditani, Axabricenses, Balsenses, Caesarobrigenses, Caparenses, 
Caurienses, Colarni, Cibilitani, Condor dienses, Elbocori, Interamnienses, Lacienses, Mirobricenses, qui celtici 
cognominatur...  
 
IV, 118 Entre los estipendiarios, aquellos que podrían citarse sin dificultad aparte los que llevan el nombre que 
otros ya citados de la Betica son: Augustobrigenses, Aerninienses, Aranditani,  Axabricenses, Balsenses, 
Caesarobrigenses, Caparenses, Caurienses, Colarni, Cibilitani, Condordienses, Elbocori, Interamrnienses, 
Lacienses, Mirobricenses, llamados también celtici… 
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PTOLOMEO. S.II d.C. 
 
Un siglo después de Plinio, escribe el autor grecorromano Claudii Ptolemaei su 
Geographia 
Versa la obra, como su propio nombre indica, acerca de la geografía del Imperio 
Romano. 
En ella aporta Ptolomeo una relación de nombres de las ciudades vettonas, entre 
las cuales aparece Augustobriga: 
La situación geográfica se establece en grados de longitud y latitud, situando a la 
ciudad a 8 grados de latitud y 41 grados y 14 minutos de longitud. Evidentemente, hay 
que tener en cuenta que las coordena4as que aporta Ptolomeo no responden a la realidad 
actual, debido principalmente a razones de desconocimiento geográfico. No obstante, 
aunque la situación que da Ptolomeo a Augustobriga no sea la correcta, resulta bastante 
importante que sea localizada en un área concreta teniendo en cuenta el margen de 
error. 
Por otra parte, al ser mencionada la ciudad dentro de las ciudades vettonas, se 
establece claramente su filiación a este pueblo indígena, algo que será muy importante 
en la investigación posterior. 
 
Fig. 2: Mención de Augustobriga entre las ciudades vettonas en la Geographia de 
Ptolomeo. 
 
Ptol II, 5, 7’ Ανατολιγώτατοι δέ Ούέττονες 
έν όις πόλεις 
Ααγκία Όππιςάνα η΄L         µα ΄γο ΄΄ 
ΚοτταιιόΒριγαα η΄          µα ΄L ΄΄ 
Σαλµάντικαα  η΄L΄΄γ  ΄΄µα ΄L ΄΄γ 
Αύγουοτόβριγα η΄    µα ΄ δ ΄΄ 
΄΄Οκελου   η΄γ΄΄    µα ΄ δ ΄΄ 
Κάηαρα   η΄L΄΄      µα΄ 
Μανλιάυα  η΄γ΄΄    µα ΄ 
Λακονίµονργι  η΄γ΄    µL δ ΄ 
∆εόβριγα  ηγ΄    µ΄γο ΄ 
΄Οβίλα   η΄L΄΄γ΄   µ΄γ΄ιβ΄ 
Λάµα    η΄L΄        µ΄ιβ΄ 
 
Los más orientales (entre los pueblos de Lusitania) son los vettones, dentro de las 
cuales están las ciudades de: 
Lancia oppidana 8º 30’ 41º 40’ 
Cottaeobriga  8º 41º 30’ 
Salmantica  8º 50’ 41º 0´5’ 
Augustobriga  8º 41º 14’ 
Ocelum  8º 20’ 41º 15’ 
Capara   8º 30’ 41º 
Manliana  8º 20’ 41º 
Laconimurgi  8º 20’ 40º 45’ 
Deobriga  8º 40’ 40º 40’ 
Obila   8º 50’ 40º 25’ 
Lama   8º 30’ 40º 5’ 
 7 
ITINERARIO de ANTONINO. S.II d.C.  
 
También del siglo II d.C. data el itinerario realizado por Antonino. Este itinerario 
se encarga de recoger las respectivas distancias existentes en las vías de comunicación. 
Aparece Augustobriga en la vía de comunicación que iba desde Augusta Emerita 
hasta Toletum, situada entre las estaciones de Leuciana y Toletum. 
Según este Itinerario, Augustobriga se situaría en una de las vías de comunicación 
más importantes de la época. Esto no sería así de no ser esta ciudad un centro de relativa 
importancia, algo que se vuelve a demostrar aquí. 
Se puede deducir, a través de esta información, que además de ser una ciudad 
importante, Augustobriga sería una ciudad dinámica tanto económica como 
demográficamente. 
El hecho de situarse en una vía tan transitada como esta implicaría un tránsito 
importante de ciudadanos extranjeros y manufacturas de otras ciudades, así como la 
posibilidad de comercio con sus propias manufacturas o materias primas. Esto sin duda 






























438, 1 Caesaraugusta     m.p XVI  
2 Alio itinere ab Emerita Caeserea Au  
3 gusta      CCCXLVIII, SIC.  
4 Lacipea     m.p XX  
5 Leuciana     m.p. XXIIII  
6 Augustobriga     m.p. XII 







ANÓNIMO de RAVENNA. S. IV-V d.C. 
 
El siguiente testimonio hay que buscarlo entre el siglo IV y el V d.C. Dicho 
testimonio viene de la mano del Anónimo de Rávena, en el que se describe el segundo 
tramo de la vía Augusta Emerita-Caesaraugusta, que iría desde Complutum a Augusta 
Emerita pasando por Augustobriga. 
Llama la atención, en primer lugar, la leve variación en el nombre de la ciudad, 
que aquí aparece mencionada como "Augustabria". Esta ligera variación en el nombre 
de la ciudad indica el cambio que se produce desde que es una ciudad inmersa 
plenamente en el mundo romano hasta que, en estos siglos IV- V, se encuentra ya 
dentro del mundo tardorromano- visigodo que ha producido algunos cambios 
importantes en todas las ciudades romanas de 
Hispania. El cambio del nombre muestra una modificación de Augustobriga, que 
se adapta a la nueva coyuntura, pero que no desaparece como ciudad, algo en lo que 
jugaría un papel decisivo la importancia alcanzada por esta ciudad en la etapa 
plenamente romana. 
El que se la incluya en este segundo tramo de vía entre Complutum y Augusta 
Emerita indica no sólo que la ciudad no perdió su vigencia en época visigoda, sino que 
sigue dentro de las vías importantes de comunicación, algo que a todas luces facilitaría 
su desarrollo en todos los ámbitos. 
Haciendo un balance acerca de la información que sobre Augustobriga ofrecen las 
fuentes literarias antiguas, se llega a importantes conclusiones que serán cruciales para 
la investigación posterior. Queda demostrado el origen vetton de Augustobriga y su 
localización en un área determinada por Ptolomeo, así como su relativa importancia 
dentro de Lusitania como uno de los primeros pueblos estipendiarios según se deduce 
del testimonio de Plinio. El dinamismo en su desarrollo que puede deducirse de su 
inclusión en la vía de Emerita-Toletum se ratifica en la descripción del segundo tramo 
Complutum-Augusta Emerita que incluye el Anónimo de Rávena; un dinamismo que 
permitiría que la ciudad se transformase en época visigoda y fuese mencionada como tal 
dentro de este segundo tramo. 
El Anónimo de Rávena es el último testimonio que menciona a Augustobriga 
como población romana. La llegada musulmana al mundo visigodo marca el final de la 
ciudad, que paulatinamente habría ido perdiendo importancia y que ahora se abandona 
en favor de una posición más defensiva y estratégica como es el castillo y poblado de 
Alija. 
La siguiente mención conocida ya no habla de Augustobriga, ya convertida en 
ruinas y perdido su nombre en el tiempo. Son las actas municipales de amojonamiento 
de un territorio en cuyo seno se creará, en el año de 1489, una "nueva" población: 
Talavera la Vieja. 
El que se denomine "la Vieja "a la nueva población es el único vestigio que queda 
de Augustobriga: las ruinas de una ciudad romana. No hay un recuerdo del nombre o la 
procedencia de la ciudad antigua, pero sí queda una conciencia de la importancia y 
antigüedad de los vestigios de la ciudad. Esta conciencia se alienta vivamente en las 
ruinas y numerosos vestigios que quedan de la desaparecida ciudad romana. 




















ANDREAS NAUGERIO VENETUS.1524-1525. 
 
De los dispersos testimonios que permiten seguir la pista a Augustobriga, tras la 
fundación sobre ella de Talavera la Vieja, se encuentra en el Viaggio in Spagna escrito 
entre 1524-1525 por Andreas Naugerio Venetus. Este veneciano realiza su viaje por 
España como embajador del emperador Carlos I y pasa muy cerca de Talavera la Vieja, 
citándola en su libro: 
 
"...Lontano sei leghe (sunt leugae antiquiores et maiores) vi é un loco cche di 
cono Talavera la Vecchia, dove affermano che vi é anchor in piedi una gran muraglia 
antica et altri antiquitá: ma io non l'ho vedute per non vi esser stato..." 
 
Naugerio pasa por algún lugar situado a seis leguas antiguas de Talavera la Vieja y 
es informado en dicho lugar de que en esta ciudad existe una gran muralla antigua que 
aún está en pié, así como otras antigüedades. El que segundas personas informen al 
viajero sobre la importancia de las ruinas de Talavera la Vieja no hace mas que 
corroborar la hipótesis de que en el momento de fundación de Talavera la Vieja se 
conoce la importancia de la ciudad antigua por sus ruinas, que guardan en sus 
dimensiones la magnificencia anterior de la ciudad, aunque se ha olvidado el nombre y 
el origen de ésta. No hay que olvidar que apenas treinta y cinco años separan la 
fundación de Talavera la Vieja del viaje de Naugerio. 
Se pone de relieve también en el texto de Naugerio algo de relevante importancia: 
el alejamiento de Talavera la Vieja de las principales vías de comunicación que se ha 
producido con el paso del tiempo y que será un obstáculo para el redescubrimiento de 
Augustobriga como la ciudad antigua que subyace en las ruinas de Talavera la Vieja. 
Con el abandono de Augustobriga en época musulmana, las vías de comunicación 
romanas que pasaban por la ciudad son modificadas y sustituidas por otras vías que la 







   7 Complutum, cuius affinalis est civitas quae dicitur 
   9 Titultiam, item civitas  






16 Lacipea  
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PEDRO JUAN VILLUGA. 1546. 
 
En 1546 publica Pedro Juan Villuga un libro al que titula Repertorio de todos los 
caminos de España. Esta publicación, considerada a todas luces el más antiguo libro de 
caminos, se acompaña de un mapa que orienta la descripción de los caminos de forma 
gráfica. 
No se menciona a Talavera la Vieja ni en el texto ni en el mapa, algo que no 
responde a un descuido o defecto del autor. Una simple ojeada a dicho mapa responde al 
porqué de dicha omisión. La inclusión en el mapa de pueblos tan próximos a Talavera la 
Vieja como Valparaíso o Villar del Pedroso confirma lo anticipado ya en la obra de 
Naugerio: la ubicación de Talavera la Vieja fuera de los caminos y rutas más 
importantes.  
Talavera la Vieja ha quedado relegada a un segundo plano y su reciente fundación 
y aún escasa entidad hace que sea prácticamente desconocida a nivel nacional, puesto 
que no era lugar de paso obligado hacia ningún punto importante. Esto la relega a un 
conocimiento a nivel comarcal que a menudo viene marcado por la curiosidad que 
despierta en los pueblos vecinos la grandiosidad de sus ruinas antiguas, como se 



































FELIPE II. 1575. 
 
En 1575 realiza el rey Felipe II una serie de Relaciones topográficas par establecer 
el número de pueblos y vecinos que existen en el ámbito territorial español. 
El sistema consiste en hacer llegar un interrogatorio al pueblo con una serie de 
preguntas que deberán ser contestadas por el personaje más docto de la localidad que 
corresponda y serán devueltas al rey debidamente contestadas. 
El interrogatorio que remite Talavera la Vieja al rey es contestado por el cura 
párroco de la localidad en 1578 y de las respuestas se deduce la conciencia de la 
antigüedad de los restos por parte de los habitantes de Talavera la Vieja. 
Así, en los capítulos 28,31 y 44, contestando a las preguntas acera ce de las 
antigüedades que hay en la villa, el dicho cura párroco habla de torres de muralla 
romanas, restos de un templo, un paseo enlosado antiguo, otro templo al que se adosa 
un edificio (el denominado "cilla" o panera), restos del foro, rollo de la ciudad con base 
en una columna romana, acueducto de la "cantamora", unos baños de ladrillo a los que 
los autóctonos denominan "albuheras" o "estancos", lagares de aceite antiguos, una 
estatua togada existente en el ayuntamiento y monedas de Pompeyo y César entre otras. 
La enumeración detallada de los restos que se mencionan no responde, como 
cabría pensar, aun amplio conocimiento por parte del cura párroco de la villa en materia 
de arqueología, sino a una mera repetición de las palabras de Ambrosio de Morales, 
cronista oficial del rey. Efectivamente, Morales, estudioso de las antigüedades romanas 
de España, visita Talavera la Vieja en mayo de 1578, ayudando al párroco a contestar 
con acierto el interrogatorio. 
Las conclusiones a que lleva el interrogatorio efectuado por Felipe II son muy 
fructíferas. 
Los restos de Talavera la Vieja, identificados aquí ya y por primera vez como obra 
romana por Morales, han pasado de ser conocidos a nivel local o comarcal a ser 
conocidos por una élite de estudiosos y viajeros que, como Ambrosio de Morales irían a 
Talavera la Vieja intencionadamente a estudiar sus restos. 
Este conocimiento de los restos, aún muy restringido, se produce gracias al eco 
que alcanzarían los testimonios de viajeros que como Naugerio, no conocen 
directamente dichos restos, pero han sido avisados de su importancia al pasar por zonas 
cercanas a Talavera la Vieja, zonas en las cuales, a nivel comarcal, las ruinas han 
llamado la atención de los lugareños. 
Morales viaja a Talavera la Vieja expresamente para conocer sus ruinas, 
estudiándolas y detallando las principales características de ellas. Consciente de su gran 
importancia, lo pone en conocimiento de las autoridades de la villa, y subraya la 
necesidad de preservarlas de la destrucción. Gracias a Ambrosio de Morales, se toman 
medidas a nivel local para proteger las ruinas, algo que posibilitará su conservación para 
ser estudiadas y conocidas siglos después. 
Es esta la base sólida y más antigua para el redescubrimiento posterior de 
Augustobriga, pues muchos de los estudios y trabajos que se realizarán en los siglos 
XVIII y XIX se basarán en el trabajo de Morales y serán posibles gracias a las medidas 







MAPA ANÓNIMO. 1606. 
 
Un mapa cuyo autor se desconoce, y que data de 1606, ofrece el siguiente 
testimonio para el estudio del redescubrimiento de Augustobriga. Su título es Castiliae 
Veteris et Novae Descriptio. 
Este mapa incluye los nombres originales romanos de algunas ciudades y entre 
ellos cita el de Augustobriga. El nombre de la población que, como se ha visto, se cita 
en las fuentes literarias antiguas, vuelve a recuperarse del olvido. Las mismas fuentes 
que han hecho posible que el nombre no se perdiese aunque se olvidase son las 
causantes probablemente de que dicho nombre no se identifique con las ruinas de 
Talavera la Vieja. 
La graduación de Ptolomeo tuvo quizá mucho que ver a la hora de elaborar este 
mapa, con los consiguientes errores ya citados. 
Por otra parte, la asimilación de Augustobriga con Villar del Pedroso, puede 
deberse a los restos romanos encontrados en este lugar, que sin duda son tanto 
cualitativa como cuantitativamente menos importantes que los de Talavera la Vieja. 
Esta errónea identificación Augustobriga/Villar del Pedroso se va a mantener inalterable 
durante los siglos posteriores e impedirá en gran medida el correcto redescubrimiento de 
Augustobriga como la ciudad que subyace bajo Talavera la Vieja. 
El que el nombre de Talavera la Vieja no aparezca no hace sino confirmar que el 
conocimiento de esta población y sus importantes restos romanos es aún muy 


































PLANO del TAJO. 1641. 
 
Una publicación de pleno siglo XIX, incluye un plano de las orillas del Tajo en 
1641. 
En dicho plano se puede observar de nuevo la gran ausencia de Talavera la Vieja. 
Hay que señalar que el hecho de que no aparezca ninguna población o topónimo en la 
margen izquierda del río puede ser indicativo que no se hizo mención a éstos de forma 
intencionada porque el autor no considerase importantes los núcleos de población de 
esta margen izquierda. Esto parece señalar el que se incluyan pueblos en la margen 
derecha del río que quedan relativamente alejados de él. Así se incluyen pueblos como 
Navalmoral o Valparaíso en un plano que intenta representar las riberas del Tajo, 
descuidando la margen izquierda del río donde se situaría Talavera la Vieja. 
Esto podría responder también aun mejor conocimiento en la época de la margen 
derecha del río en este tramo, que se debería sobre todo al mayor número y calidad de 
vías de comunicación en esta margen derecha. Una vez más se puede deducir que la 
posición apartada de Talavera la Vieja con respecto a las vías de comunicación es un 
fuerte obstáculo que no será superado en mucho tiempo. No hay que olvidar que para 
llegar a Talavera la Vieja desde lugares como Navalmoral era necesario pasar el río en 
barca, algo que debió impedir a menudo el tráfico fluido de visitantes. 
De estos testimonios se deduce que Talavera la Vieja es una gran desconocida en 
los siglos XVI y XVII. Si bien algunos viajeros y estudiosos se han acercado hasta ella 
para admirar y estudiar sus monumentos, el desconocimiento de esta población es casi 
general. 
Ambrosio de Morales, no obstante, sienta las bases para el redescubrimiento que 
se producirá en los siglos XVIII y XIX. Por una parte describe Morales detalladamente 
los restos que conserva Talavera la Vieja, lo que resulta precioso para constatar el 
estado de éstos a finales del siglo XVI; por otra, se toman las primeras medidas 
municipales para preservar los restos. 
Todo esto posibilitará que a lo largo de los siglos XVIII y XIX se realicen una 
serie de trabajos que, sin saberlo, harán ver la luz de nuevo a una ciudad romana que 







































































2.2 S. XVIII. LOS VIAJEROS ERUDITOS. 
 
Se ha hablado ya en la introducción del resurgimiento cultural que trae el siglo 
XVIII de la Ilustración en España. La Historiografía y la Historia toman un gran auge, y 
de ello se van a beneficiar tanto Talavera la Vieja como Augustobriga, la primera para 
ser conocida, la segunda para ser encontrada. 
 
MAPA de N. de FER.1706. 
 
Empieza la andadura por el siglo de la Ilustración con un mapa impreso en París 
en 1706. 
Su autor firma el mapa como N. de Fer., geógrafo de su majestad católica. Tanto 
su título como el lugar donde se imprime, nos pone en contacto con las influencias 
culturales que desde el país vecino empiezan a entrar en España: La Castille vieille et 
nouvelle. L 'Estremadura de Castille et de León. 
En este mapa, realizado en una fecha tan temprana del siglo XVIII aparece ya el 
nombre de Talavera la Vieja. 
Se conoce ya la existencia del lugar y empieza a incluírsele en los mapas, pero no 
sólo eso: una ojeada rápida al mapa permite observar con nitidez que los caracteres 
gráficos del nombre de Talavera la Vieja aparecen más grandes que los de los pueblos 
de alrededor. Estos caracteres son del mismo tamaño que los de Guadalupe o Coria y 
más grandes incluso que los de la vecina Talavera de la Reina. 
No cabe duda que la labor de estudiosos como Ambrosio de Morales está dando 
sus frutos, y empieza a descubrirse a Talavera la Vieja para el resto de España como un 





























MAPA de ANTONIO ZATTA.1776. 
 
Avanza el siglo y el afán de conocimiento y erudición lleva a nuevas 
publicaciones y continuas reestructuraciones en los mapas geográficos. 
Ya en 1776 publica el italiano Antonio Zatta su mapa L 'Estremadura e la 
Castiglia Nuova, editado en Venecia. 
Talavera la Vieja aparece de nuevo aquí escrito en caracteres gráficos más grandes 
que algunos pueblos del alrededor, indicando una importancia singular. Otro detalle 
significativo es que no aparece el nombre completo de la villa, reduciéndose solamente 
a "Talavera", algo poco frecuente. Esta denominación debe achacarse a una mayor 
familiaridad del autor a la hora de nombrar a Talavera la Vieja. Así, se podría decir que 
el autor del mapa considera innecesario añadir "la Vieja" puesto que cree que es lo 
suficientemente conocida como para que todo aquel que examine el mapa sepa que se 
trata de Talavera la Vieja. 
Se deduce, por lo tanto, que ya se conoce a Talavera la Vieja de forma general, al 
menos entre los hombres de ciencia, y de ahora en adelante se la representará en todos 
los mapas, algo en lo que sin duda ha contribuido en gran manera la existencia en ella 



































MAPA de TOMAS LOPEZ.1776. 
 
También en 1776 publica Tomás López su mapa titulado Mapa de la provincia de 
Extremadura, editado en Madrid. 
Se puede observar que la división en provincias y partidos judiciales sitúan a 
Talavera la Vieja en la provincia de Toledo, así como a Guadalupe y la mayor parte de 
los pueblos que constituyen la comarca de los lbores. 
Nombres como Navalmoral de la Mata o Peraleda de la Mata destacan con 
respecto al de Talavera la Vieja. Esto puede ser debido a una incipiente preponderancia 
económica de estas localidades que se basaría principalmente en las buenas rutas de 
comunicación de ambas. 
Se realizará una segunda edición corregida y mejorada de este mapa en 1798 que 








































Hay que puntualizar que en algunos casos los estudios realizados por extranjeros o 
autóctonos, ya sean geográficos o históricos, no están basados en la propia experiencia. 
Es decir, un estudioso puede confeccionar un mapa o escribir un libro acerca de una 
zona sin haber pisado jamás este lugar, tan solo basándose en la información recogida 
por otros estudiosos, lo que puede llevar a veces a errores o imprecisiones. 
Esto es lo que sin lugar a duda le sucedió al inglés Dillon. Dillon, basándose en un 
trabajo anterior de Guillermo Bowles, publica en 1782 Viajes a través de España para 
ilustrar la Historia Natural y Geografía Física del reino. 
Dillon, más escritor que viajero, sigue el itinerario marcado por Guillermo Bowles 
en su obra, enmendando su texto para traducirlo al inglés y que fuese conocido en Gran 
Bretaña, pero comete algunos graves errores. Habla Guillermo Bowles de Talavera la 
Real, y Dillon, confundiéndola con Talavera la Vieja, sitúa a esta última a la orilla del 
Guadiana. Dillon, que conoce los trabajos de D. Ignacio de Hermosilla acerca de 
Talavera la Vieja hace una extraña mezcla entre ésta y la Talavera de la que habla 
Bowles, que no es otra que Talavera la Real. 
A la vez que se pone de relieve el desconocimiento del autor de la zona de la que 
habla (tanto de Talavera la Real como de Talavera la Vieja) se advierte el gran interés 
que adquieren los libros de viajes en esta época, que hace que sean traducidos a varios 
idiomas. 
Adelanta también Dillon algo que será de gran interés para el conocimiento de 
Augustobriga, los trabajos de D. Ignacio de Hermosilla, que aún no han sido publicados 
pero sí leídos en la Academia de la Historia. 
 
 
ANTONIO PONZ. 1784. 
 
En 1784 se publica en Madrid Viage de España de Antonio Ponz. En el tomo VII, 
en la carta V,  Ponz habla largamente de Talavera la Vieja. Además de incluir detalles 
acerca de la economía de la villa y del hospedaje que en ella recibe, habla acerca de sus 
monumentos, del foro, la cilla, el acueducto y las numerosas inscripciones existentes, 
algo que observa en persona. 
Menciona Ponz también el trabajo de Hermosilla leído en 1762 en la Academia de 
la Historia como el más completo realizado sobre los vestigios existentes en Talavera la 
Vieja. 
Se incluye en esta publicación uno de los primeros dibujos que se hacen del 
templo mejor conservado que existía en la ciudad. Una observación atenta del dibujo, 
que reproduce dicho templo en planta y altura, indica algunos errores debidos a la 
liberalidad artística del autor. 
Antonio Ponz, además de escritor, era pintor, y por lo tanto portador de unos 
valores estéticos concretos. Esto le llevó a sustituir el zócalo de sillares por bases 
redondas bajo cada columna, además de "adornar" el arquitrabe con un motivo vegetal 
que realidad no existía. Es un intento de idealización que llegará a su máxima expresión 
























































AMBROSIO de MORALES. 1792. 
 
La publicación, en 1792, del trabajo que Ambrosio de Morales había realizado a 
finales del siglo XVI responde al carácter eminentemente ilustrado que se está 
desarrollando a lo largo de este siglo, y al gusto por la erudición y el enciclopedismo. 
Este trabajo, que se señalaba como indudable base de los trabajos posteriores, se publica 
precisamente ahora para dar luz sobre Augustobriga y completar los estudios que se 
están llevando a cabo. 
Se publicarán en todo este siglo nuevas ediciones de trabajos anteriores que, como 
el de Morales, traten acerca de Historia. También los libros de viajes, en auge en este 
siglo, se publican y reeditan. Otro ejemplo de esto se encuentra en la reedición en este 






IGNACIO de HERMOSILLA. 1796. 
 
D. Ignacio de Hermosilla, escritor y miembro de las Academias de la Lengua, de 
la Historia y de las Bellas Artes de San Fernando, lee en 1762 su trabajo Noticia de las 
ruinas de Talavera la Vieja en la Academia de Historia. No se publicará dicho trabajo 
hasta 1796, pero ya es conocido por los estudiosos que, como Ponz remiten a él. 
El trabajo de Hermosilla, basado muy probablemente en la Crónica general de 
España de Ambrosio de Morales, amplia el conocimiento que se tiene sobre las ruinas 
de Talavera la Vieja. En la villa, Hermosilla logra definir y esclarecer las proporciones 
de lo que habría sido el foro de la ciudad, así como los edificios del mismo de los que se 
conservaban restos. 
La importante labor de Hermosilla estriba, por lo tanto, en documentar 
detalladamente todos y cada uno de los restos romanos que había en Talavera la Vieja, 
desde los "verracos" de piedra berroqueña hasta las inscripciones de lápidas y aras. 
La inclusión de estampas ilustradas sobre lo que el autor vio en Talavera la Vieja 
constituyen un documento único para el estudio de los restos de Augustobriga y su 
estado de conservación en el siglo XVIII. Gracias a este trabajo se pueden conocer la 
































































































































































































































JOSE CORNIDE. 1797. 
 
La labor de Hermosilla, verdadero precursor de las investigaciones sobre Talavera 
la Vieja, es continuada por D. José Córnide, que publica en 1797 Continuación de la 
memoria de D. Ignacio de Hermosilla sobre las ruinas de Talavera la Vieja. 
El trabajo de Córnide consiste en rectificar en algunos puntos la obra de 
Hermosilla y completarla. Lo que más destaca es su deseo de identificar los restos 
arqueológicos de Talavera la Vieja con los de la Ebura carpetana, basándose para ello 
en las fuentes literarias antiguas como Ptolomeo, Plinio, Estrabón, Livio, la Tabla 
Peutingeriana y el itinerario de Antonino. 
La infundada conclusión ala que llega Córnide es que Talavera la Vieja es la 
antigua Ebura carpetana en detrimento de Talavera de la Reina. Según este autor, todas 
las menciones que se hallan en los escritores anteriores a Ordoño II harían referencia a 
Talavera la Vieja, mientras que las posteriores aludirían a Talavera de la Reina. 
Este planteamiento será muy repetido en autores posteriores y va a perdurar hasta 
finales del XIX, cuando se identifique a Talavera la Vieja con Augustobriga sin ninguna 
duda. 
Se ha llegado con Hermosilla al final de una etapa en la investigación de 
Augustobriga: el estudio de las ruinas. No significa esto que el fenómeno de 
investigación de las ruinas haya concluido totalmente, pero ha ido pasando desde la 
admiración de los primeros viajeros, hasta la investigación de los eruditos que completa 
Hermosilla. Córnide comienza la fase de teorización, es decir, de buscar un nombre 
propio a las ruinas, una razón de ser. A partir de ahora los diversos planteamientos que 
surgirán se apoyarán en los trabajos de Hermosilla y Córnide tanto para hablar de las 
ruinas como para darles nombre propio. 
Hay que citar obligadamente otro autor que contribuyó al redescubrimiento: 
Forner. El hecho de que su trabajo fuera manuscrito lo condenó a la desaparición en 
poco tiempo. No obstante, algunos de los autores citados hablan acerca de los estudios 
























TOMÁS LÓPEZ. 1798. 
 
El erudito Tomás López, geógrafo del rey, publica en 1798 su libro Estremadura 
en el que incluye una edición corregida del mapa publicado por él mismo en 1776 ya 
mencionado. 
El libro está basado en las respuestas que obtiene mediante interrogatorio remitido 
alas distintas localidades extremeñas, como ya hiciera el rey Felipe II en sus Relaciones 
Topográficas.  
El mapa, en lo que concierne a Talavera la Vieja, no incluye ninguna 
particularidad nueva a las vistas ya en la edición de 1776. 
Las respuestas que recibe desde Talavera la Vieja a su interrogatorio permiten 
conocer en profundidad el estado de la población en los albores del siglo XVIII. 
Talavera la Vieja contaba entonces con cien vecinos, Iglesia parroquial de S. Andrés 
Apóstol y Ermita llamada Fuente Santa en el exterior de la ciudad. Se mencionan otros 
aspectos de la vida talaverina como su economía, jurisdicción, enfermedades, tasas de 
mortalidad y nacimientos, etc. 
En cuanto a las antigüedades de la villa, se mencionan como obra de romanos, 
haciendo alusión a la visita de Hermosilla y la realización por éste de excavaciones, en 
las cuales descubre en la margen derecha del Tajo grandes sillares que podrían ser parte 
de los cimientos de un antiguo puente de factura romana. Este puente, de haber existido 
en época romana explicaría por qué Talavera la Vieja queda aislada de las vías de 
comunicación tras la destrucción del puente, pero no ha podido ser comprobada tal 
posibilidad. 
Lo más destacado del trabajo de López estriba en la inclusión de aspectos de la 
vida cotidiana de Talavera la Vieja, cuyos habitantes son muy conscientes de que viven 
sobre una antigua ciudad romana que, debido al error de Córnide y Hermosilla, 
























2.3. S. XIX. ERUDICIÓN Y ROMANTICISMO. 
 
El siglo XIX y sus eruditos se encargarán de proseguir con la labor de teorización 
comenzada por Córnide. Buscar un nombre para las ruinas de Talavera la Vieja será una 
constante en las publicaciones y en ocasiones las opiniones coinciden en asignarles el de 
Ebura. 
Mientras que sigue en literatura un cierto afán por lo erudito, en pintura se asiste a 
un prerromanticismo y romanticismo exquisitos. La ilustración de los libros con 
grabados y dibujos será cada vez más frecuente, ofreciendo a menudo unas ruinas 
talaverinas que, aliadas con el paisaje, forman una composición idílica. 
Estos grabados serán los que darán a conocer Talavera la Vieja a un mayor 
número de personas. La pintura, idealizada, atrae al soñador hombre del siglo XIX que 
busca paisajes idílicos y exóticos. Se mezcla la ruina con lo ideal de la pintura para 


































GRABADO de ENGELMANN.1824. 
 
El estudio del siglo XIX comienza con un grabado publicado en 1824 en blanco y 
negro, y cuyo autor es probablemente el alemán G. Engelmann. Se desconoce la 
procedencia del grabado, puesto que la exquisitez de tales obras hacía que a menudo se 
separasen de las publicaciones de donde procedían para ser vendidos individualmente. 
El grabado, titulado Ruines d' un temple a Talavera la Vieja, nos muestra una serie 
de detalles que hacen del paisaje un elemento evocador. Representa una vista lateral del 
templo de Talavera la Vieja, junto al cual se muestran trozos de comisa caídos que nos 
hablan de desolación y abandono, al igual que la vegetación que crece sobre el templo. 
Los personajes que se incluyen en la obra indican las proporciones grandiosas de 
la ruina, así como la tranquilidad, la paz que se respira bajo sus vetustas columnas, a lo 
cual se añade un paisaje luminoso, limpio. . 
No cabe duda de que esa sensación de paz y abandono que impregna la obra debió 
atraer la atención de los contemporáneos y, sobre todo, su curiosidad, el anhelo de 




































ALEJANDRO LABORDE. 1826. 
 
En 1826 publica Alejandro Laborde Itinerario descriptivo de las provincias de 
España. En el tomo I; que dedica a la descripción del itinerario, menciona Talavera la 
Vieja, ala que hay que pasar en barca y habla de los trabajos que sobre ella publicó 
Hermosilla, que siguen siendo los más completos. 
En el II tomo, dedicado a atlas, se menciona a Talavera la Vieja en tres rutas 
distintas: Almaraz- Talavera de la Reina, Almaraz- Talavera la Vieja y aparece 
indirectamente en la ruta Mérida-Almaraz. 
Si bien el ejemplar consultado conservaba el dibujo realizado por el autor de las 
rutas Mérida-Almaraz y Almaraz- Talavera de la Reina, el dibujo de la ruta Almaraz- 
Talavera la Vieja había desaparecido, impidiendo su análisis detallado. No obstante, se 
deduce que Talavera la Vieja no sólo es ya un lugar conocido, sino también transitado, 
como lo demuestra el hecho de que exista una ruta específica que va desde Almaraz 
hasta ella. Esto es indicador de que Talavera la Vieja ha ido cobrando una mayor 





















































































PLANO DEL TAJO. 1828. 
 
De 1829 es la publicación de Luis Carduchi titulada Planos que representan los 
reconocimientos de las riberas de Tajo verificados en 1641,1755 y 1828. 
Ya se analizó el plano de 1641, en el que no se hacía mención alguna a Talavera la 
Vieja. En 1755 no se hacen planos de esta zona, pero en el plano de 1828 aparece la 
ciudad en su lugar exacto. 
En el transcurso de casi dos siglos, Talavera la Vieja ha adquirido nombre propio, 









































Fig.18: Plano de las Riberas del Tajo en 1828. 
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CEAN BERMÚDEZ. 1832. 
 
En 1832 publica Cean Bermúdez Sumario de las antigüedades romanas que hay en 
España. 
Pintor, historiador y crítico del arte, pertenece a las academias de S. Fernando, de 
la Historia y de S. Luis de Zaragoza. Mantiene una estrecha amistad con Jovellanos, uno 
de los mejores representantes de la prosa erudita. 
En su obra, ubica Cean Bermúdez de forma equivocada la Augustobriga vettona 
en Villar del Pedroso. Para ello se basa en las erróneas graduaciones de las fuentes 
literarias antiguas y en una lápida funeraria romana encontrada en Villar del pedroso en 
la que se hace constar la condición de augustobrigense de la difunta. Identifica Talavera 
la Vieja con la Ebura carpetana, haciendo mención a los trabajos de Hermosilla y 
Córnide, en los que se basa para hacer tal afirmación. Incluye también parte del 
interrogatorio de Felipe II. 
Se aprecia que a lo largo de todo el siglo XIX los trabajos realizados sobre 
Talavera la Vieja se basarán en los trabajos realizados anteriormente, cometiendo a 







PASCUAL MADOZ. 1846. 
 
De 1846 data el Diccionario geográfico, estadístico, histórico de España y sus 
posesiones de ultramar, cuyo autor es Pascual Madoz. 
Este autor, político liberal que ocupó cargos de ministro y gobernador, repite lo 
que será una constante ya desde el siglo XVII, la identificación de Augustobriga con 
Villar del Pedroso. 
Al hablar de Talavera la Vieja menciona aspectos de la vida cotidiana que ponen 
de relieve un importante crecimiento de la ciudad tanto demográfica como 
económicamente. Algo curioso es el cambio de dedicación de la Iglesia, que ahora está 
dedicada a S. Miguel, así como la ermita de Fuente Santa ha cambiado su nombre por el 
de ermita de los Santos Mártires. 
Identifica también a Talavera la Vieja como Ebura la carpetana, mencionando a 
Hermosilla y Córnide, pero incluyendo un matiz dubitativo en dicha afirmación: “...su 
historia es absolutamente desconocida; y se apellida la Vieja, no porque las demás 
Talaveras lo sean menos; sino probablemente en razón del mayor número de sus 
monumentos...". 
La afirmación de que su historia es desconocida pone de relieve la inseguridad de 
los argumentos esgrimidos para identificar Talavera la Vieja con Ebura. Estos 
argumentos, aducidos por Córnide sin ningún rigor histórico, empiezan a ser, si no 








JOSÉ de VIU. 1852. 
En 1852 publica José de Viu Extremadura, colección de sus inscripciones y 
monumentos seguida de reflexiones importantes sobre lo pasado, lo presente y el 
porvenir de estas provincias. 
En esta publicación, además de identificar a Talavera la Vieja con la Ebura 
carpetana, se relata escuetamente la batalla mantenida por Quinto Fulvio Flaco en 
Ebura, donde derrotó a los celtíberos. Esto es algo que también incluía en su obra 
Córnide como argumento para identificar Ebura con Talavera la Vieja basándose en 
cuestiones de geomorfología. El relato de José de Viu está, pues, influido directamente 
por la lectura del trabajo de Córnide, además de aludir también al trabajo de Hermosilla. 
Se limita Viu a reproducir lo dicho por estos dos autores incluyendo también 
algunos epígrafes descritos por estos. 
Entre los epígrafes incluye uno que transcribe de forma defectuosa, insertando dos 
interpunciones que separan letras de una misma palabra. El resultado de la traducción es 
"...Valeria Tagana, hija de Dulion, hizo el sepulcro a Lucio Vibio, natural de 
Ebura y caballero romano...". 
El que aparezca Ebura en la palabra mal transcrita parece difícil achacarlo a la 
casualidad o desconocimiento del autor, pues sería una casualidad afortunadísima para 
autores que, como él mismo, identifican Talavera la Vieja con Ebura. 
La inscripción citada, afortunadamente documentada, carece de las interpunciones 
incluidas por Viu en su transcripción, y su traducción exacta sería: Lucio Vibio Reburro 
de la tribu Quirina puso en testamento (la lápida) a Valeria Tagana hija de Dulio. 
También transcribe erróneamente la fórmula PON, añadiéndole una T al final y 
traduciendo "en virtud de testamento y de orden del Pontífice o del supremo 
sacerdote..." en vez de traducir "puso". 
Este último error inclinaría la balanza a favor de Viu en el sentido de que la 
mención a Ebura se atiene a un desconocimiento de la epigrafía romana más que a una 

























MARTÍN FERREIRO. 1864. 
 
En 1864 se edita un mapa titulado Cáceres cuyo autor es D. Martín Ferreiro. En 
este mapa Talavera la Vieja aparece con caracteres gráficos más pequeños que los de los 
pueblos circundantes, exceptuando Valdehúncar. Lo verdaderamente importante es que 
Talavera la Vieja aparece ya incluida dentro del entramado comarcal y bajo el partido 
judicial de Navalmoral. Esta ciudad ha cobrado importancia sin duda gracias a su 
posición privilegiada en las vías de comunicación y Talavera la Vieja, ya 
suficientemente conocida, se sitúa bajo su partido judicial, dentro, claro está, de la 
provincia de Cáceres. 
Acabaron ya los problemas de ubicación de Talavera la Vieja en las distintas 








































GRABADO de LABORDE. 1865. 
 
Atribuido a Alejandro Laborde, este grabado intitulado data de 1865. Presenta una 
vista que abarca desde el noreste el templo de "los mármoles" y los restos de columnas 
y escalinata de otro templo del foro denominado comúnmente "la cilla". 
Se muestra, como en el grabado de Engelmann, la tipología de paisaje romántico 
evocador de la antigüedad. En este caso, el color resalta aún más los elementos 
arquitectónicos y del paisaje, que son elementos típicamente románticos. 
Las ruinas con los trozos de cornisa desmoronados al costado, el cielo azul en el 
que se recortan amplias nubes blancas, los cerros a lo lejos, la verdura de los árboles, los 
pobladores sentados a los pies de la ruina, son los elementos que se integran en la 
composición para crear un ambiente dinámico a la vez que tranquilo. La evocación del 
pasado, la impresión de abandono y la magnificencia de la ruina transmiten la serenidad 
al observador de la obra. 
El problema de descontextualización de los grabados ya mencionado no permite 
conocer a qué publicación pertenece, pero en este caso se cumple severamente el dicho 
popular de que una imagen vale más que cien palabras. Aquellos que contemplasen 
estas obras en el siglo XIX, imbuidos en plena corriente romántica, no podrían evitar el 
deseo de estar justo allí donde se sitúan los lugareños: bajo la sombra de la ruina. 
Este tipo de grabados constituirían una fuente publicitaria excelente que, en el 
































PÉREZ de GUZMÁN. 1870. 
 
Juan Pérez de Guzmán publica en 1870 Crónica general de España, o sea, historia 
ilustrada y descriptiva de sus provincias. 
En la crónica de la provincia de Cáceres, Pérez de Guzmán hace mención a 
Talavera la Vieja, identificándola también como Ebora en base a una inscripción que 
habla de los mártires Sabina, Vicente y Cristeta. Esto sorprende bastante, puesto que de 
todos los argumentos esgrimidos para similar Ebura a Talavera la Vieja, esta inscripción 
es el argumento menos convincente. La falsedad manifiesta de la Í1lscripción es 
mencionada y demostrada ya por Hermosilla y generalmente aceptada por los autores 
siguientes. Menciona también Pérez de Guzmán la pertenencia anterior de Talavera la 
Vieja a la provincia de Ávila, junto con otros municipios como Bohonal, Berrocalejo, El 
Gordo y Puebla de Naciados. En esta época está ya situada en la provincia de Cáceres, 
como adelantaba ya Martín Ferreiro en su mapa. 
Alude también a los trabajos de Hermosilla y Córnide, repitiendo algunos 
planteamientos de éstos. Vuelve a demostrarse que los trabajos de Córnide y Hermosilla 
se constituyen en verdaderas bases de la historiografía talaverina, siendo mencionados 
en casi todos los trabajos posteriores. Esto significará que la errónea identificación 
Ebura-Talavera la Vieja pasará a veces inalterable por los trabajos de los autores 






























GRABADO DOBLE de LABORDE. 1874. 
 
Un doble grabado, también atribuido a Alejandro Laborde, ilustra de nuevo los 
estudios sobre Talavera la Vieja. 
El título del grabado superior, en francés, inglés y español es “Vestigios de un 
templo antiguo en Talavera la Vieja”. EI que el título se escriba en tres idiomas 
distintos indica la gran difusión que alcanzaban este tipo de obras. Los caracteres 
pictóricos son idénticos a los grabados mencionados anteriormente. Es una vista frontal 
del templo de "los mármoles" ante el cual se muestran fustes y capiteles de columnas 
caídos. Sobre los restos esparcidos a los pies del monumento, una mujer sentada 
conversa amigablemente con un hombre de pie frente a ella. 
Este hombre bien podría ser un viajero que llega para admirar las ruinas de 
Talavera la Vieja, a juzgar por el hatillo que lleva al hombro, algo que podría quizá 
aplicarse también al personaje a caballo del grabado anterior. Del mismo modo puede 
tratarse de un lugareño que regresa tras la jornada de trabajo en el campo. 
Lo que es indudable es el ambiente romántico que, como en los otros grabados, 
emana la obra. El cielo sobre el que se recorta el monumento, el verdor de la 
vegetación, la grandiosidad de la ruina en contraste con las casas aledañas, la 
tranquilidad bajo su sombra, la sensación de abandono... 
Una vez más se aprecia el sentido de evocación de lo antiguo en los grabados y 
pinturas de la época, el dinamismo en las composiciones ideales, la belleza formal. 
El segundo grabado, que forma la otra mitad de la obra, también lleva impreso el 
título en los tres idiomas mencionados y es “Detalles y cortes de los templos de 
Talavera la Vieja”. 
El carácter de este grabado es formalmente distinto a los vistos anteriormente. 
Aquí se incluyen dibujos a escala de los alzados y plantas de los templos del foro. Se 
añaden además reconstrucciones hipotéticas de los templos y de parte de ellos. 
La inclusión de escalas y medidas habría que ponerla en relación con la mayor 
rigurosidad en los estudios de finales del XIX. Las reconstrucciones afirman el afán de 
saber e investigar de la época, que podrían tener un antecedente en el dibujo incluido 
por Antonio Ponz en su Viage de España. 
El que las explicaciones de las escalas estén escritas en francés quizá hable de una 
procedencia francesa del grabado, aunque el título principal 'se escribe en español. 
La reconstrucción del capitel del templo de "los mármoles" es defectuosa, puesto 
que las volutas y motivos que adornan los capiteles de este templo han sido sustituidos 
aquí por un capitel liso. Esto podría ser fruto de un desconocimiento directo del templo 
































































Lám. 2: Grabado doble de Alejandro Laborde, 1874. 
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PAREDES GUILLÉN. 1886. 
 
En 1886 publica Paredes Guillén Origen del nombre de Extremadura, el de los 
antiguos y modernos de sus comarcas, ciudades, villas y ríos: situación de sus antiguas 
poblaciones y caminos. 
Paredes Guillén es arquitecto, historiador y arqueólogo. Corresponsal de la 
Academia de Historia de Plasencia, es miembro también de la Comisión provincial de 
monumentos. Entre sus logros está el ser fundador de la Revista de Extremadura, que 
tanta importancia tendrá para el conocimiento de la arqueología y la historia de la región 
extremeña. 
En su publicación habla sobre el origen de los distintos nombres de los pueblos 
extremeños, que cita por orden alfabético. En cuanto al nombre de Talavera la Vieja 
dice: "Viene su nombre de Talea, tarja de palo en que anotaban lo que se pagaba de 
montazgo o paso de ganado por el río, por ser puerto real y de Ibora, nombre de la 
población, se formó Talavera...", "...La llamó Tolomeo Libora y algunos dicen que 
debió ser Evora, pudo ser Ibora y de aquí el nombre del río inmediato que hoy se llama 
Ibor. No debió ser la Lebora que indica el Anónimo porque para ir por ella a Mera se 
rodea mucho y debió referirse a Talavera de la Reina, que tendría este nombre 
parecido al de Talavera la Vieja". 
Se extrae de la cita la identificación de nuevo de Ebura con Talavera la Vieja. Este 
autor, no obstante, cambia Ebura por Ibora para justificar así el nombre del río Ibor. 
Descarta además que se trate de la Lebora que se menciona en el Anónimo de Ravenna 
porque no coincidirían en el espacio y la sitúa en Talavera de la Reina, lo cual se 
contrapone con el argumento esgrimido por Córnide, que menciona que Talavera de la 
Reina se denominaría en esa época Aquis. 
En cuanto a Augustobriga, la sitúa el autor en Villar del Pedroso, quizá basándose 
para ello, como Cean Bermúdez, en la inscripción de una ciudadana augustobrigense, 




Aparecen ya las primeras obras orientadas a proporcionar bibliografía sobre temas 
concretos, y en éste sentido publica Vicente Barrantes Aparato bibliográfico para la 
Historia de Extremadura. Una reimpresión que data de 1887 cita los autores que él 
considera esenciales para conocer la historia de Talavera la Vieja, citando a Hermosilla 
y Córnide como esenciales. 
Cita también una carta que el maestro Alvar Gómez, que visita Talavera la Vieja 
hacia 1570, le escribe al obispo de Plasencia, D. Pedro Ponce de León, hablándole 
acerca de varias antigüedades que vio en Talavera la Vieja. Esta fuente, digna de 
mención en todo caso, no se ha incluido junto a las del siglo XVI debido a su imposible 
confirmación. 
Según Barrantes, el nombre de Talavera la Vieja proviene de "Atalaya de la Vera". 
Opina que Talavera la Vieja o más propiamente dicho, Augustobriga, fue fundada para 
defensa de las incursiones indígenas, teoría que se mantiene hasta nuestros días. Dice 
sobre Talavera la Vieja: " Talavera la Vieja, pueblo en lo antiguo muy célebre y en lo 
moderno casi desconocido...", indicando los problemas que se han tratado acerca del 
alejamiento de la ciudad de las vías de comunicación en época moderna. 
Se llega con Barrantes a la culminación del resurgir de Augustobriga, que tendrá 




INSCRIPCIÓN S. P .A 
 
El cenit del resurgimiento de Augustobriga vendrá de la mano de la epigrafía. En 
el año1887 se produce un hallazgo casual en la muralla de Talavera la Vieja. Se trata de 
una inscripción marmórea dedicada al senado y al pueblo augustobrigense. 
Esta inscripción sería fotografiada años después por el profesor Antonio García y 
Bellido, disipando cualquier duda de su autenticidad. Con ella se resuelve de una vez 
por todas el problema del origen de las ruinas de Talavera la Vieja: es la Augustobriga 
romana. El que se hallase la inscripción en la misma muralla de la ciudad y dedicada al 
pueblo y al senado augustobrigense echa por tierra las erróneas teorías acerca de su 
identificación con Ebora o cualquier otra población. 
Como señala el profesor José Salas, la identificación que hacen algunos autores de 
Augustobriga con Villar del Pedroso en base a una inscripción funeraria es 
totalmente errónea. 
Si se señala la condición de augustobrigense de la persona enterrada es 
precisamente porque se quiere destacar su condición de extranjera. Si esa persona 




































Se deriva de todo lo anterior algo que es de suma importancia para el 
conocimiento de Augustobriga y Talavera la Vieja: el gran valor del aporte 
historiográfico de los siglos XVIII y XIX. 
Aunque durante la investigación que se lleva acabo en estos siglos se cometen 
algunos errores de apreciación, tales como la errónea identificación de Talavera la Vieja 
con la Ebura carpetana, no por ello los trabajos carecen de gran valor. Tanto D. Ignacio 
de Hermosilla como 
D. José Córnide y todos los autores y eruditos citados merecen el más profundo de 
los respetos. 
En pleno siglo XX se desarrollarán trabajos acerca de la Augustobriga vettona que 
no hubieran sido posibles sin la base proporcionada por los eruditos y viajeros que 
afanosamente estudiaron los monumentos y vestigios de Augustobriga. Entre estos 
trabajos podríamos citar los de García y Bellido, que lleva a cabo las excavaciones de 
urgencia antes de la desaparición de Talavera la Vieja, ya José Ramón Mélida, que 
publica sus trabajos a principios de este siglo. 
Más cercano en el tiempo debe citarse obligatoriamente Iberische 
Landeskunde.Band 11. Lusitanien, de A. Tovar, de cuya cita a Augustobriga se deduce 
que en 1976 se tiene ya un conocimiento definido de los aspectos más importantes de la 
investigación de Augustobriga. La inscripción dedicada al senado y al pueblo 
augustobrigense ha eliminado ya los restos de identificaciones erróneas anteriores y 
entre los vestigios arqueológicos documentados cita los templos conocidos, el foro, el 
busto y monedas descritos por Hermosilla y otros tantos de los que nos informan 
autores anteriores como Hübner, Cean Bermúdez, García y Bellido... 
Apunta Tovar una hipótesis acerca de la construcción del templo de "los 
mármoles" que considera de época del emperador Trajano y lo denomina "curia" y no 
templo. Este planteamiento será compartido por algunos autores posteriores, aunque se 
ha evidenciado ya el paralelismo tipológico de este templo con otros templos romanos 
del norte de África. De igual forma, la compartimentación interior de la construcción 
responde a una pronaos seguida de cella amplia, descartando su forma constructiva que 
le adscribe Tovar en su cita. La pronta desaparición de Talavera la Vieja, y con ella de 
Augustobriga, hace que los trabajos de Hermosilla y Córnide cobre aún mayor 
importancia, puesto que serán los más completos a la hora de conocer aspectos 
concretos de la ciudad romana como su trazado urbanístico. 
La celeridad con se obliga a realizar las excavaciones de urgencia en 1956 impide 
al profesor García y Bellido completar la labor de documentación 
Un lunes 7 de Enero, el Boletín Oficial de Cáceres anuncia la inundación de 
Talavera la Vieja. Sólo se respetan el templo de "los mármoles" y las tres columnas de 
“la cilla” que son rescatados de la destrucción de las aguas trasladándolos a un nuevo 
enclave . Tan sólo se salvó el símbolo de las dos ciudades, Talavera la Vieja y 










Hoy en día los trabajos acerca de Augustobriga se encuentran limitados por la 
imposibilidad de constatación directa, y se hace imprescindible la ayuda de los trabajos 
anteriores, cuyos autores observaron y describieron las ruinas directamente. No 
obstante, queda la posibilidad de rescatar los restos dispersos que aún quedan de 
Augustobriga, para ello bastaría con que profesionales, instituciones públicas y personas 
particulares adquirieran el compromiso firme de hacerlo; en memoria de los ciudadanos 
talaverinos que existieron y existen: en memoria de Augustobriga y de Talavera la 
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